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			Sinopsis

		

		
			Pol de Montellà Bau cree haber dejado atrás su pasado y se dispone a comenzar una nueva vida; sin embargo, pocos meses después empieza a recibir amenazas. Obligado por su familia y por la policía, acepta la protección, las veinticuatro horas del día, de una unidad especial dirigida por la única mujer inmune a sus encantos.

			La inspectora Ainara Irazábal es la encargada de proteger al único hombre capaz de romper su férrea coraza, construida con mucho esfuerzo durante más de ocho años. Demuestra una fría indiferencia hacia uno de los mayores mujeriegos de la sociedad barcelonesa, aunque esa débil máscara se resquebraja cuando intenta, por todos los medios, luchar contra la innegable atracción que siente hacia él.

			¿Será capaz Ainara de resistirse al indiscutible atractivo de Pol? ¿Podrá él derribar los muros de la enigmática y atractiva inspectora? ¿Lograrán ambos rebelarse contra la tensión sexual que surge cada vez que están cerca el uno del otro?

		

	
		
			Mil noches a tu lado

			

			Antía Eiras
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			Dedicado a todas las personas que creyeron 
en mí, incluso antes de que yo lo hiciera

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Ataviada de manera elegante para la ocasión, Ainara se volvió en su silla al oír los primeros acordes de la banda de música, esperando ver a su amiga aparecer por el pequeño pasillo situado entre las hileras de invitados y cruzándolo agarrada del brazo de su mejor amigo, Ricky. Sonrió ampliamente al ver lo hermosa que estaba, vestida con un traje de vampiresa hecho a medida y los ojos brillantes por la emoción.

			Atrás habían quedado el dolor y los deseos de venganza de su amiga contra la persona que había asesinado a sangre fría a su hermana melliza. Nadie —incluida la propia Ainara— había creído a Adriana cuando afirmaba que su hermana no se había suicidado, y la habían tildado de loca cuando decidió infiltrarse en la empresa de publicidad más importante de Barcelona para descubrir la verdad. No obstante, al final, había demostrado que no estaba equivocada y que sus sospechas eran ciertas cuando arrestaron a la secretaria del hermano de su ahora futuro marido.

			Habían sido momentos inciertos y con un alto grado de peligro, pero tras conseguir hacer justicia, Adriana no solo había encontrado la paz, sino también al hombre que la había hecho creer de nuevo en el amor, y con el que podría ser feliz para siempre.

			Desde el instante en que Marc de Montellà le había pedido matrimonio de aquella manera tan original en el Survive, había tardado solamente seis meses en llevarla al altar. Cuando logró arrancarle un «sí» a Adriana con la única premisa de que fuera una boda íntima, aprovechando la carta blanca que le había sido concedida de forma sorprendente, Marc decidió organizar a toda prisa una boda de disfraces para conmemorar el día y la manera en la que se habían conocido, cambiando sus vidas para siempre desde aquel mismo instante, con la única intención de impedir que ella se echara atrás.

			El lugar elegido habían sido los enormes jardines de la casa familiar, adornados con gusto exquisito por flores con fragantes aromas y guirnaldas de luces que le conferían un halo muy romántico. El altar se encontraba al amparo del árbol bajo el que se habían besado por primera vez. Y las mesas redondas, donde cenarían más tarde, se situaban alrededor de la piscina alumbrada por varios focos sumergibles y diversas velas flotantes, además de numerosos farolillos estratégicamente situados que arrojaban una luz etérea.

			Una noche de verano había sido la fecha escogida, y aunque era imposible que hubiera surgido a propósito, los acompañaba una luna llena que surcaba el cielo estrellado en ese encantador escenario.

			Ainara se levantó de su silla cuando la marcha nupcial comenzó a sonar, y las miradas cómplices de ambas amigas se cruzaron durante un breve instante cuando Adriana pasó cerca de ella.

			La novia estaba deslumbrante. Y Marc, con la mirada rebosante de ternura y devoción, la admiraba con promesas de amor en sus oscuros e intensos ojos negros.

			Adriana llevaba un disfraz muy parecido al de la primera vez que había visto a «su mosquetero», el cual seguía guapísimo y muy atractivo vestido con el mismo traje con el que la conoció. El único cambio en la vestimenta de Adriana fue sustituir la minúscula falda de color rojo rubí por una más larga y amplia confeccionada en capas y más capas de suave y exquisito tul, con una pequeña cola que arrastraba a su paso bajo un corsé de seda con escote palabra de honor con delicados bordados en negro.

			Cuando llegaron al altar, su amigo Ricky, vestido de su alter ego, Rita, la Conejita Divertida, le entregó la mano de la novia a Marc, cruzando una mirada de orgullo con la madrina de la boda, que no era otra que su novia Nines, disfrazada de señorita Rottenmeier.

			Los cuatro, delante del juez de paz que Marc había conseguido que oficiara la ceremonia gracias a sus altos e importantes contactos en la Ciudad Condal, esperaban impacientes a que el momento de unión fuera por fin oficial.

			Cuando llegó el intercambio de anillos, el novio se volvió hacia su hermano Pol, que, disfrazado de apuesto pirata, se los entregó con una radiante sonrisa de satisfacción al observar a Marc notablemente nervioso. Jamás lo admitiría, pero Pol estaba casi igual de emocionado que el propio novio.

			Los aplausos se sucedieron al sellar sus votos con un tórrido beso que dejó sin aliento a Adriana, dando por finalizado el acto civil.

			Ainara esperó con paciencia a que hubiera un hueco entre los congregados para felicitar a la pareja de recién casados.

			—¡Enhorabuena, chicos! —los felicitó cuando logró llegar hasta ellos.

			—Muchas gracias —respondió Marc dándole un par de besos en las mejillas—. Me alegro de que... —Pero le fue imposible continuar hablando cuando alguien lo tomó por detrás requiriendo su atención inmediata.

			Adriana aprovechó ese momento para abrazarse a su amiga con fuerza.

			—¡Cuánto me alegro de que hayas venido, Nara! —le susurró conmovida al oído—. Significa mucho para mí.

			—No me lo habría perdido por nada del mundo —respondió feliz de verla tan exultante—. Aunque jamás te perdonaré que me hayas obligado a vestirme de esta guisa —la regañó separándose un poco para enseñarle el disfraz.

			—¿Por qué? —cuestionó su amiga con un brillo divertido en sus impresionantes ojos verdes—. ¡Si estás espectacular!

			Ainara dio un paso atrás y puso los brazos en jarras.

			—¿En serio, Adri? —bufó molesta.

			Adriana la miró de arriba abajo con ojo crítico. Un vestido de sexy mujer policía cubría su cuerpo, pegándose a ella como una segunda piel. De la cintura colgaban unas esposas y una porra de juguete de un estrecho cinturón, al tiempo que una placa de plástico gris intentaba dar un poco de credibilidad al disfraz. Una coqueta gorra de policía, un poco inclinada a la derecha, cubría su cabeza, finalizando con unas medias negras sujetas a un seductor liguero que lograban que sus esbeltas y torneadas piernas resaltaran subidas a unos peeptoes negros con plataforma y taconazo de infarto.

			—De puro milagro me tapa el trasero —rezongó Ainara, agarrando la licra de la falda para deslizarla unos centímetros hacia abajo.

			—Te conozco demasiado bien, y no me extrañaría nada verte aparecer el día de mi boda con el horrible y soso uniforme de gala de la academia —explicó Adriana mientras le bajaba la cremallera del vestido con dos dedos con la intención de dejar al descubierto un poco de escote—. Tuve que tomar medidas urgentes ante lo que podría haber sido un verdadero desastre.

			Ainara le dio un leve toque con la mano para impedirle que expusiera, ante los ojos de los invitados, más carne de la requerida.

			—¡Quita! —la amonestó incómoda—. Se me van a salir las tetas.

			Su amiga dejó escapar una risilla juguetona.

			—Estás impresionantemente guapa y sexy... ¡Y me encanta!

			Ainara entornó los ojos y la miró con una expresión entre cautelosa y mordaz.

			—¡Eres una bruja manipuladora! —resopló simulando ofenderse—. Porque sabes que te adoro y haría lo que fuera por ti, si no, ya te contaría yo quién iba a ponerse este disfraz atroz.

			La novia dejó escapar una carcajada de regocijo al oír a su compañera y amiga, no obstante, la respuesta murió en sus labios cuando fue interrumpida por otros asistentes que reclamaban su cuota de atención.

			Así que, con cautela para no romperse un tobillo, Ainara se alejó unos pasos sin despegar los ojos del suelo por temor a caerse de bruces. Su ropa habitual nada tenía que ver con lo que llevaba puesto esa noche, pues su trabajo de policía requería de una vestimenta cómoda y práctica que le ofreciera un amplio margen de movimientos en caso de necesidad. Por eso mismo, se encontraba en esos momentos muy alejada de su zona de confort, y se sentía bastante patosa y ridícula con aquel minúsculo disfraz que le había enviado Adriana con implícitas amenazas de muerte si no se presentaba vestida con él esa noche.

			No iba muy desencaminada su amiga cuando expuso sus temores de que apareciera con el uniforme de gala de la Policía Nacional, que tenía cuidadosa y pulcramente colgado y guardado en su armario. Sin ninguna duda, habría sido su primera opción.

			—¡Oh, disculpe! —farfulló al agarrarse a un brazo ajeno de forma inconsciente, tras torcerse un poco el tacón de aguja en el suave y mullido césped, perdiendo, como consecuencia, el equilibrio.

			Cuando alzó el rostro con una sonrisa de agradecimiento, la línea ascendente de la comisura de sus labios agonizó de forma súbita, después de comprobar quien era el dueño de tan amable gesto.

			—¿Estás bien?

			El cuerpo de Ainara se tensó ante esas simples palabras, y retiró con rapidez la mano que agarraba el brazo del hombre en el que se había apoyado, como si ese simple contacto la quemara por dentro.

			Un gesto que a él no le pasó desapercibido y que interpretó como rechazo.

			—S-sí —musitó ella.

			Los oscuros y penetrantes ojos negros observaron, de forma minuciosa, el valle entre los senos que asomaba por el pequeño escote que se hallaba a la vista. Deslizó su mirada por el resto del cuerpo de Ainara, recreándose en las suaves y sugerentes curvas de sus caderas y admirando sus torneadas y elegantes piernas. A continuación recorrieron el mismo camino de forma inversa hasta llegar a un rostro que ardía por el sonrojo pero que luchaba por demostrar una frialdad que estaba muy lejos de sentir.

			—Inspectora —dijo a modo de despedida.

			—Señor Montellà —respondió elevando un poco el mentón.

			Lo vio alejarse de ella sin mirar atrás y, muy despacio, se obligó a expulsar el aire que retenía sin darse cuenta en los pulmones. Alto, moreno y arrebatadoramente guapo, Pol de Montellà Bau acaparaba las miradas de las mujeres allá por donde pasaba. Y él lo sabía.

			Tras unos segundos, se llevó la mano a la cremallera del escote para subirla hasta el cuello y dejó escapar un lastimoso lamento.

			Su relación con Pol no era precisamente afable; como mucho podría tildarse de cordial, por no decir tirante. Y en realidad, era culpa de ella.

			—¡Un momento! —detuvo con una señal a una camarera que pasaba cerca con una bandeja llena de copas de cava.

			Cuando esta se acercó, agarró una, se la bebió de un solo trago y a continuación dejó la copa vacía encima del frío metal. Dudó un instante, pero al final tomó otra con la intención de ingerirla, esta vez, de forma más pausada.

			—¿No es un poco pronto para empezar a beber de ese modo? —preguntó una voz a su espalda que la sobresaltó.

			Avergonzada, Ainara se giró para enfrentarse a la mirada recriminatoria del comisario a cargo de la unidad donde ella trabajaba, pero estuvo a punto de darle un ataque de risa.

			—No estoy de servicio, jefe. Además, tenía que coger fuerzas para enfrentarme a... —Rompió a reír sin control, y cuando pudo sosegarse, le advirtió—: Se le está despegando el bigote, Freddie Mercury.

			El hombre enseguida se llevó la mano al rostro para recomponerse el malogrado mostacho y quitarse, con disimulo, la horrible e incómoda dentadura postiza tan característica de ese personaje.

			—No te rías, Irazábal —la amonestó incómodo por su ataque de hilaridad—, era el único disfraz que tenía en casa y que me servía.

			—Si no me río —mintió ella tapándose la boca con disimulo—, solo que no le pega para nada.

			El comisario observó su disfraz de sexy mujer policía y no pudo evitar que un brillo de admiración bailara en su seria mirada.

			—Podría decirse lo mismo de ti.

			Ainara tiró del vestido hacia abajo mientras el rubor le teñía hasta el nacimiento del cabello.

			—Esto..., eh...

			Su jefe se apiadó de ella.

			—Corramos un tupido velo, ¿de acuerdo?

			Los dos se miraron abochornados mientras maldecían a la pareja a la que se le había ocurrido la tontería de celebrar una boda de disfraces.

			—Sí, será mejor —convino bebiendo otro sorbo de cava.

			—¿Has venido sola?

			—Ajá —respondió esperando una mirada compasiva por acudir «sin compañía masculina» a un evento como ese. Sin embargo, esa mirada nunca llegó, y ella lo agradeció inmensamente—. ¿Y su mujer?

			El hombre miró a su alrededor buscando a su compañera entre la gente.

			—Ha ido un momento al baño... ¡Ah, ahí está! —advirtió saludando con la mano a un Michael Jackson entrado en carnes que se acercaba a ellos.

			Los tres charlaron con animación durante unos minutos hasta que los avisaron para sentarse a cenar.

			Ainara buscó entre las mesas el cartelito con su nombre asignado a un asiento y, cuando lo encontró, se alegró un montón de estar acompañada por los padrinos de la boda. No obstante, la desolación la embargó al darse cuenta de que estaría toda la velada sentada a la misma mesa que el hombre al que quería evitar. Lo único que salvaba esa horrible situación era tener a su lado a Nines y a Ricky, a los que ya conocía y consideraba encantadores.

			Ainara meditaba seriamente cambiar el maldito papel de mesa, sin embargo, fue demasiado tarde. Acompañado por una despampanante rubia, Pol de Montellà Bau se acercó al avistar su nombre en el pequeño cartel.

			Las miradas de ambos se encontraron durante un breve instante, y el único gesto de contrariedad en el rostro de él fue un músculo de la mandíbula que se contrajo al apretar los dientes con fuerza. Por lo demás, la ignoró tal y como si no estuvieran compartiendo el mismo espacio vital.

			Ainara se sentó en su silla y colocó la servilleta pulcramente encima de sus rodillas, haciendo caso omiso de la pareja que tenía justo de frente.

			—Helloooo! —saludó Ricky a los comensales mientras retiraba la silla que se encontraba a su lado con galantería para ayudar a su novia a sentarse.

			Vestido de conejita de Playboy, con una peluca rosa y unos zapatos de plataforma, era todo un espectáculo digno de ver.

			—¡Estás espectacular, Rita!

			—¡Tú sí que estás impresionante, cariño! —la elogió Ricky guiñándole un ojo.

			Ainara le sonrió con aprecio y luego se inclinó un poco para susurrarle a Nines:

			—Vas a tener que atarlo en corto, tiene a todas las mujeres embelesadas con su encanto.

			La antigua secretaria de Marc, y recientemente secretaria de Pol en la empresa de publicidad Montellà & Fills, le respondió con orgullo.

			—Cariño, este polluelo ya está pillado, y no existe zorra alguna que tenga los suficientes ovarios para robármelo.

			Ella se rio por su franqueza. Los admiraba a ambos por ser una pareja peculiar, tan falta de cualquier prejuicio o convencionalismo que habría supuesto un problema para otros. Y, además, se notaba a la legua lo enamorados que estaban el uno del otro.

			A continuación, al lado de Ainara se sentó uno de los mejores amigos de Marc y uno de los más prometedores pilotos de Fórmula 1 del momento, Jon Abiaga, que iba acompañado por una despampanante modelo muy en auge en el panorama nacional.

			En cuanto el piloto se enteró de que ella era también del País Vasco, entre los dos surgió una complicidad inmediata, como viejos paisanos que se han pasado una larga temporada fuera de su hogar familiar. Y charlaron animadamente de sus trabajos, inquietudes y aficiones durante un buen rato.

			—Quizá deberías hacerle un poco de caso a tu acompañante esta noche —sugirió Ainara al ver la cara de acelga que tenía la amiga del piloto tiempo después.

			En realidad, la mujer no tenía mucho tema de conversación. Se dedicaba, exclusivamente, a revolver con su tenedor los exquisitos platos que iban llevando los camareros a las mesas sin probar apenas bocado. La cara de hambre era manifiesta en ella, como cualquier modelo que se precie y se prodigue entre personalidades famosas o de prestigio, pero su fuerza de voluntad por no engordar un solo gramo le confería un gesto y un carácter agrio que no invitaba a entablar un diálogo. Aun así, Ainara se apiadó de ella e intentó incluirla en la conversación que estaba manteniendo con Jon, pero la modelo la miró por encima del hombro con gesto despectivo, no sin antes repasar su atuendo de arriba abajo.

			—¿Crees que estoy siendo muy desconsiderado?

			—Lo cierto es que sí.

			Jon se acercó más a ella para susurrarle al oído:

			—Tienes razón, pero, su relativo interés social y el limitado grado de conversación inteligente del que dispone son proporcionales a la cantidad de comida que ha ingerido esta noche.

			Ainara sintió unos penetrantes ojos fijos en ella que le erizaron el vello de la nuca. Cuando levantó la mirada se encontró con los de Pol, que la observaban con un brillo extraño. Llevaba toda la noche evitando su mirada. De vez en cuando, a hurtadillas, su curiosidad era más grande que la necesidad de mantenerse fría y distante con él y lo espiaba de reojo.

			En ese instante, sintió la desaprobación en esos profundos ojos negros posados en su persona y no supo por qué, pues no estaba haciendo nada malo.

			Desvió la mirada con gesto imperturbable y centró su atención en el hombre que esperaba una respuesta.

			—Si la inteligencia se midiera por la compañía que hemos traído, en este momento ella no saldría la peor parada, ¿no crees?

			El piloto mantuvo silencio durante unos instantes mientras asimilaba la pulla dirigida a él, hasta que, al final, estalló en carcajadas.

			—Touché! —dijo atrayendo la mirada de los demás—. En ese caso, la más inteligente sin duda has sido tú.

			—Por supuesto —adujo convencida, consiguiendo que el hombre cruzara unas breves palabras con Cara de Acelga.

			En ese momento, Pol aprovechó y se acercó a la rubia que lo acompañaba para depositarle un suave beso en la piel descubierta del hombro, lo que logró que la joven lo mirara con ardientes promesas que lo hicieron sonreír de forma ladina.

			Ainara tuvo la extraña sensación de que ese gesto cariñoso había sido hecho con la clara intención de que ella fuera testigo. Y su seguridad fue manifiesta cuando se cruzó con la penetrante mirada de Pol, quien la observó con un brillo abrasadoramente seductor refulgiendo en sus ojos negros. Ella apartó la vista con brusquedad para tomar su copa de vino y darle un buen trago.

			—¿Va todo bien? —le preguntó Nines.

			Carraspeó al ser pillada por sorpresa.

			—S-sí, ¿por qué? —dijo tras secarse la comisura de los labios con la servilleta.

			La secretaria de Pol miró a este y después fijó de nuevo los ojos en Ainara, pero, finalmente, se encogió de hombros.

			—Por nada —respondió despreocupada—, tonterías mías. Por cierto, ¿sabes algo del juicio de Azucena? —indagó bajando la voz para no ser oída.

			Ella negó con la cabeza. Oír el nombre de esa mujer la hizo recordar el infierno por el que había pasado Adriana. Descubrir que la secretaria de su cuñado, enferma de celos, había sido la que había matado a su hermana melliza fue un duro golpe para todos.

			—De momento, los psicólogos siguen evaluando su estado mental. Hasta que tengamos el informe final no se decidirá si habrá un juicio por lo penal o la internarán en una institución psiquiátrica.

			La angustia en el rostro de Nines empañó su gesto.

			—¿Crees que hay alguna posibilidad de que salga libre?

			Por su trabajo como policía, la frialdad ante los sentimientos de los demás era un hecho con el que Ainara debía lidiar todos los días. No solo ante las víctimas o los delincuentes, sino también como una maldita máscara de protección para los propios agentes. No debían dejarse influenciar por los acontecimientos o los sentimientos de los demás. Muchas veces su propia vida o su integridad física dependían de ello. No obstante, en algunas ocasiones era una ardua tarea difícil de sobrellevar.

			—Espero que no..., aunque no se puede dar nada por sentado. La estrategia de sus abogados es la de demostrar que esa mujer no estaba en plenas facultades mentales ni emocionales cuando cometió los delitos. Pese a todo, depende de las pruebas que aporten, de la evaluación de los peritos, de la valoración de un juez... Creo que hay pruebas suficientes para que no salga impune de lo que ha hecho.

			La secretaria la miró horrorizada y abrió la boca para decir algo, sin embargo, en el último momento decidió callar.

			—Nines, ¿ocurre algo? —preguntó Ainara inquieta al ver su expresión.

			Ella desvió la mirada hacia su jefe y se mordió el labio, intranquila por las ideas que bullían en su cabeza. Pero su determinación se esfumó al advertir el ambiente festivo en el que se encontraban.

			—No me hagas caso —respondió mudando su actitud por otra más alegre—, será que me estoy haciendo mayor y me preocupo por nada.

			—Tranquila, decidan lo que decidan, Azucena cometió un delito de sangre, por tanto, pasará muchos años o en la cárcel o en un manicomio.

			La mujer despegó los labios para responder, pero al final se limitó a decir:

			—Es un alivio.

			Ainara no creyó ni por un solo instante sus palabras, pero también sabía que, por el momento, no le sonsacaría nada más.

			Por otra parte, el piloto de Fórmula 1 demandó nuevamente su atención al ver que Cara de Acelga no tenía remedio. Así que, asumiendo que había hecho lo que había podido por la escuálida modelo, Ainara decidió pasarlo bien en compañía de aquel hombre tan agradable. Pero no sin antes advertir que Pol no le quitaba ojo de encima.

			 

			*  *  *

			 

			Tras iniciar el baile de gala con el vals de rigor, los novios habían abierto la veda para que los demás siguieran su ejemplo. Y Ainara se encontraba en esos momentos bailando despreocupada entre los brazos de Jon Abiaga, riendo alguna gracia del simpático piloto.

			Para su sorpresa, la decisión de que los invitados fueran disfrazados había resultado mucho más cómodo y desinhibidor de lo esperado, por lo cual ya había bailado con el novio, con Ricky, con su jefe, con la propia Adriana, con algún compañero de trabajo y, en esos momentos, con el guapo y divertido hombre que la hacía reír con sus comentarios.

			—En serio, ¿no encontraste nada más en tu armario como disfraz que el traje de piloto? —se burló divertida—. ¿O es que te daba miedo que nadie te reconociera sin él?

			—Querida, que tú no tengas ni idea del mundo del motor ni tampoco leas las revistas del corazón no significa que el resto de la sociedad no sepa quién soy —respondió estrechando los brazos en su cintura.

			El coqueteo del hombre le resultaba halagador y su malestar por no tener ni idea de lo famoso que era, realmente divertido.

			—Eso no responde a mi pregunta; es más, me induce a pensar que tienes muy poquita imaginación. Cabe incluso decir que una nula rapidez de reflejos a la hora de salir de apuros. Eso no habla muy en tu favor como hombre acostumbrado a correr riesgos y evaluar situaciones de peligro en pocos segundos —señaló entornando los ojos. Se colocó un dedo encima de los labios y simuló pensar—. Pero a lo mejor, si te pones el casco de piloto puede que tu cara me suene. ¿Por qué no lo pruebas?

			La sonrisa torcida de Jon no hizo saltar las alarmas en Ainara, que disfrutaba plenamente de ese momento.

			—Más bien estaba pensando en probar otra cosa —susurró él con la voz cargada de deseo, observando con interés su boca—. ¿Tú qué dices?

			De pronto, una voz ruda y autoritaria sonó a sus espaldas.

			—Con permiso —interrumpió Pol, mirándolos con dureza a ambos—. Creo que tu acompañante te estaba buscando, Jon. No es de caballeros dejar sola por mucho tiempo a una dama.

			Y tras decir esas palabras, le endosó a Cara de Acelga al asombrado hombre, al mismo tiempo que tomaba en brazos a Ainara usurpando su puesto.

			Tras unos segundos de tenso silencio entre ellos, tiempo que Pol aprovechó para alejarla del piloto entre los demás bailarines, este abrió la boca para recriminarle de forma brusca, con los dientes apretados:

			—¿No crees que deberías cortarte un poco con tu flirteo, inspectora? No sería conveniente que fueras la comidilla de toda la fiesta, ¿verdad?

			Ainara levantó la cabeza para mirarlo directamente a la cara y, al hacerlo, tragó saliva. En esos momentos sí que todas sus alarmas saltaron sin control, siendo por entero consciente de cómo sus ojos negros brillaban en la oscuridad de la noche; cómo su cuerpo invadía su espacio vital, asaltando cada célula de su ser, reviviendo cada terminación nerviosa, erizando cada poro de su piel. Su sola presencia era tremendamente arrolladora para sus sentidos.

			—¿Q-qué quieres d-decir?

			Pol clavó su intensa y penetrante mirada en su rostro.

			—¿No es evidente? —cuestionó sorprendido—. Jon es un buen amigo, pero le gustan demasiado las mujeres. Solo te evito la vergüenza de ser una muesca más en su cinturón.

			Ainara se detuvo en seco. Estaba tan condenadamente guapo vestido de pirata que por un momento se olvidó de todo lo demás. La atracción que sentía por Pol de Montellà Bau debía terminarse en ese mismo instante. Él no era su salvador ni tenía derecho alguno sobre ella.

			—¿Acusas a tu amigo de algo de lo que tú también presumes? —planteó molesta. Una risa cáustica emergió de su garganta—. No necesito que seas mi protector, soy una mujer hecha y derecha que sabe a la perfección lo que quiere y cuándo lo quiere. No necesito que vengas a decidir lo que es bueno para mí.

			Se soltó de su abrazo, apartándose de él como si tuviera la peste. Y Pol la miró sin comprender muy bien por qué le agradecía de esa manera su intención de ayudarla.

			—No entiendo por qué te comportas así. Yo solo quería...

			Ainara elevó el mentón y le habló con tal frialdad que podría haber congelado el mismísimo infierno.

			—Se equivoca nuevamente usted, señor Montellà: aquí no se trata de lo que usted quiere, sino de lo que quiero yo. Y lo que yo quiero es que no se inmiscuya en mi vida. Buenas noches. —Se alejó de él sin mirar atrás, decidida a poner tierra de por medio. No obstante, recordó algo—. Por cierto, siga el consejo que con tanta amabilidad le ha ofrecido a su amigo y no deje a su acompañante mucho tiempo sola: no es de caballeros.
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			Tres semanas después

			Ainara acababa de dejar la chaqueta de cuero en el respaldo de su asiento cuando se acercó a ella su compañero Gutiérrez.

			—¿Qué tal en el juicio?

			Se dejó caer en la silla giratoria soltando un suspiro al tiempo que se arrimaba a la mesa de trabajo. Había tenido que acudir a declarar en los juzgados sobre un antiguo caso que había llevado con su anterior equipo.

			—Bien, por fin el juez ha dictado sentencia. Le van a caer unos cuantos años a ese cabrón por intentar matar a su mujer delante de sus hijos.

			—¡Me alegro! —dijo Gutiérrez con evidente satisfacción al chocar los puños con ella—. Pero no te pongas muy cómoda, el comisario te está esperando en su despacho.

			—¡¿Ahora?!

			Su compañero chistó dos veces torciendo la boca y después agarró un roído palillo entre los dientes.

			—Debe de ser algo gordo —susurró—, está nuestra jefa también, y parece cabreada.

			Ainara se reclinó un poco en el respaldo y advirtió que, efectivamente, los dos estaban juntos. Aunque arrugó el ceño al ver que no estaban solos, pues en el despacho había dos personas más que le daban la espalda.

			Desde la captura de Azucena, las carreras de Ainara y Adriana habían sufrido ciertos cambios. A esta última le habían reconocido el mérito de haber destapado uno de los casos de corrupción más importante de los últimos años, además de resolver el crimen de su propia hermana. Todo ello, unido a su impecable currículum y a que había aprobado el examen de evaluación con una excelente nota, le había permitido conseguir un muy merecido ascenso en su trabajo.

			Sin embargo, ese ascenso conllevaba cambiar de destino, pues la nueva vacante libre de inspectora jefe tendría que cubrirla en la Comisaría General de Seguridad Ciudadana, la CGSC.

			Por otro lado, como uno de los miembros de su equipo había tenido que causar baja por enfermedad y la cosa se alargaría en el tiempo, pues era grave, Adriana había solicitado el traslado de su amiga a la brigada que ella misma dirigía, la más deseada por muchos de sus compañeros, aunque, por supuesto, con el beneplácito del comisario. Ese puesto era en la BCPE, la Brigada Central de Protecciones Especiales, uno de los destinos con más prestigio dentro de la Policía Nacional.

			—¡Oh, mierda!

			Se levantó de su asiento para dirigirse a la oficina acristalada con cierta curiosidad y tocó suavemente con los nudillos en el marco de la puerta antes de entrar.

			—¿Quería verme, comisario?

			—Entre, Irazábal, la estábamos esperando.

			Ainara intercambió una mirada con su amiga, que se encontraba de pie y con los brazos cruzados, además de una expresión adusta en el rostro dirigida hacia un hombre sentado enfrente del comisario. A su lado se hallaba su marido Marc, que, con gesto fiero, apretaba los dientes, exteriorizando el enorme esfuerzo que estaba haciendo por no demostrar su cabreo.

			Cuando Ainara se fijó en la persona a la que iban enfocadas esas miradas furiosas se sorprendió de que fuera Pol. Este, sentado con las piernas cruzadas y gesto tranquilo, aguantaba el chaparrón como si la cosa no fuera con él.

			—¿Ocurre algo? —preguntó confundida.

			Su amiga iba a responder, pero fue interrumpida por su jefe.

			—La he mandado llamar porque nos hemos topado con un serio problema en el caso del señor Montellà —explicó el comisario, ofreciéndole unos papeles plastificados que ella cogió con diligencia—. Por lo visto, lleva recibiendo cartas amenazantes durante un tiempo y nos las ha ocultado hasta ahora.

			—En eso se equivoca, comisario Martínez —intervino Pol, enderezando el cuerpo como único gesto de incomodidad ante la encerrona que le estaban haciendo—, jamás he ocultado esas cartas.

			—¡No, claro que no! —saltó Adriana sin poder evitarlo tras un gesto de impotencia—. Directamente las tirabas a la basura. ¿Acaso se puede ser más inconsciente? ¿Cuántas más como esas has recibido?

			Pol giró la cabeza para centrar su cabreada atención en su reciente cuñada. No le había gustado ni un pelo que lo atrajeran a comisaría con mentiras, pero el tono de superioridad y recriminación que estaban usando todos con él le gustaba todavía menos.

			—No me he tomado la molestia de contarlas. Tengo cosas más importantes que hacer, Adriana, y leer los desvaríos de esa lunática no es una de ellas.

			Ainara echó un breve vistazo a las cartas plastificadas que tenía entre las manos, preservadas de esa forma para no contaminar ninguna prueba que pudiera hallarse en ellas.

			—¿Las ha escrito Azucena? —cuestionó incrédula, interrumpiendo la mala contestación de su amiga.

			—Al menos, eso nos hacen creer —informó su jefe.

			—¿Qué quiere decir? —preguntó Marc tomando la palabra al fin—. No entiendo cuál es la duda: esa mujer se está atribuyendo claramente la autoría de esas cartas.

			Ainara expresó su desacuerdo con el comentario.

			—Estas cartas están escritas con un ordenador, y por ello mismo tengo mis dudas —explicó concisa—. Dudo mucho que en el módulo donde está recluida la señorita Blanca haya acceso a este tipo de material informático. Sin contar con los permisos necesarios para enviar algún tipo de documentación al exterior.

			Por primera vez desde que había entrado en el despacho, Pol se giró para mirarla fijo.

			—Es ella —declaró con rotundidad—, lo sé.

			El contacto visual entre ambos fue brutalmente intenso, como cada vez que coincidían en un mismo espacio. Tras lo cual, Ainara tuvo que desviar la mirada por lo violenta que la hacía sentir, y le devolvió los documentos a su jefe.

			—Yo también lo creo —señaló Adriana—, pero estoy de acuerdo con el comisario y con Nara: aquí hay algo que no cuadra.

			—Irazábal, ¿sabe si esta mujer está en aislamiento completo? —interrogó el comisario.

			—Tengo que informarme bien, pues ya no llevo el caso desde mi traslado. Sin embargo, las últimas noticias de que disponía eran que sí. La habían tenido que trasladar al módulo de psiquiatría dentro de la misma penitenciaría debido a unos brotes violentos contra sí misma y algunos funcionarios de prisiones y presas comunes. La última información que manejo sobre ella es que no podía recibir ni enviar noticias al exterior. Exceptuando, por supuesto, al equipo de psicólogos que la estaban evaluando y a su abogado. Pero de eso hace ya unos cuantos meses.

			—¿Llamadas de familia o amigos?

			Ella se encogió de hombros.

			—Tendría que investigarlo.

			—Habrá que averiguar también desde dónde han sido enviadas.

			—Los sobres no tenían remitente ni sello postal —indicó Pol en tono inexpresivo.

			—¿Fueron entregados en mano? —cuestionó Adriana sorprendida por esa información.

			Pol se giró hacia ella con gesto burlón.

			—Pues no lo sé, cuñadita..., ¿se le olvidó decírtelo a la traidora de Nines?

			Marc se enfrentó a su hermano por primera vez.

			—No pagues con los demás tu estupidez, ¿quieres? —le reprochó con dureza—. Esto no es ninguna broma, Pol, y deberías tomártelo más en serio de lo que lo haces. Si no fuera porque Nines encontró las cartas en la papelera y tú desoíste por completo sus consejos, no habría tenido que tomar la drástica medida de hablar con Adriana a tus espaldas ni tampoco estaríamos teniendo esta reunión.

			Él se puso en pie molesto por la regañina.

			—¡Exacto! —exclamó enfadado—. No soy ningún crío, Marc, y, sinceramente, creo que estáis llevando esto demasiado lejos. Esa mujer está encarcelada y ya no puede hacerme más daño del que me ha hecho, punto.

			—Por favor, señor Montellà, siéntese —le pidió el comisario con voz tranquila.

			Pol los observó a todos con profundo malestar. La sensación de estar recibiendo una reprimenda como si fuera un niño pequeño no le estaba haciendo ni puñetera gracia. Se estiró la chaqueta de un solo tirón y, tras soltar un fuerte suspiro, volvió a tomar asiento.

			—Entiendo que este feo asunto le resulte desagradable y que no sea plato de buen gusto revivir de nuevo todo lo ocurrido. Nadie lo está juzgando, se lo aseguro. —En desacuerdo con sus palabras, Pol bufó con vivacidad—. Pero entienda que es nuestro deber investigar lo sucedido.

			—Repito mis palabras, comisario: son las cartas de una lunática que está obsesionada conmigo, nada más. Y no pienso dedicarle un segundo más de mi vida, eso se lo aseguro.

			Martínez asintió conforme.

			—Puede que sean sus palabras, pero no están escritas por ella. Alguien desde el exterior la está ayudando a enviar esas cartas. A no ser que tenga algún otro enemigo del que no sepamos nada.

			—¡Por supuesto que no!

			A Ainara se le escapó un carraspeo que intentó ocultar enseguida tras darse una colleja mental. No obstante, fue demasiado tarde y todas las miradas se volvieron hacia ella.

			—¿Alguien que yo no sepa, inspectora? —inquirió el mismo Pol levantando una ceja—. Tal vez usted tenga más información que yo.

			A nadie le pasó desapercibido el tono de Pol, lo que abochornó a la propia Ainara. Menos mal que solo ella intuyó la demanda de una explicación por su antipatía personal hacia él.

			—Bueno..., de todos es sabido su fama de mujeriego —manifestó con cierta cautela—. A lo mejor hay otra mujer que también intenta vengarse de usted. Quizá ambas se hayan unido para...

			Una carcajada de pura sorpresa retumbó en el pecho de Pol, interrumpiéndola.

			—¡Esto es el colmo! Resulta que ahora tengo que cuidarme de cualquier mujer que esté mal de la cabeza. ¿Esa es su conclusión, inspectora?

			—Yo no he dicho eso, solo que...

			—¿Qué va a ser lo próximo? ¿Crear una plataforma de «mujeres afectadas con el corazón roto por Pol de Montellà Bau»? —Tras decir eso, se levantó de nuevo de su asiento con ímpetu—. Basta de disparates. No tengo tiempo para esto, señores. Si me disculpan...

			Fue Adriana la que lo interceptó a su salida poniéndose delante de la puerta, pero fueron las palabras del comisario las que los dejaron mudos a todos:

			—Puede irse si quiere, señor Montellà, pero lo informo de que, desde ahora mismo, tomaré las diligencias oportunas para asignarle una escolta día y noche para su propia protección.

			Pol se giró rápidamente con una expresión estupefacta.

			—¡¡¿Qué?!!

			—Lo que ha oído. Viendo su incapacidad para tomarse en serio este asunto, no me deja otra opción que aplicar medidas más contundentes. El varapalo sufrido el año pasado en nuestra institución por no intuir que la hermana de su cuñada había sido asesinada no ha dejado en muy buen lugar a la policía frente a la opinión pública. Bastante suerte tuvimos de que la prensa no se enterara de que la supuesta «investigación encubierta» de la entonces inspectora Muñoz no estaba respaldada oficialmente. Si esa información hubiera llegado a filtrarse de algún modo, el escándalo formado habría hecho rodar cabezas, y no estoy dispuesto a que ahora la mía sea una de ellas. Por tanto, no puedo permitirme cometer un error semejante, debo investigar este asunto y llegar hasta el fondo como sea.

			—Y yo también lo exijo —intervino Adriana.

			Pol abrió la boca incrédulo ante lo que estaba ocurriendo.

			—¡No puede estar hablando en serio! Son solo unas malditas y estúpidas cartas de una mujer completamente loca.

			—Con amenazas de muerte, señor Montellà —replicó el comisario con gesto severo—. Serias amenazas de muerte que han llegado hasta usted sin saber cómo.

			Pol inspiró aire por la nariz con fuerza antes de decir:

			—¿Y si me niego?

			El comisario sacudió la cabeza asombrado por tanta testarudez.

			—De momento, la autoridad aquí soy yo. Si usted no quiere colaborar voluntariamente, no me dejará otra opción que pedir una orden a un juez. Y le aseguro que no me costaría nada conseguirla, debido a su importancia en la sociedad barcelonesa.

			Marc intervino al ver cómo a su hermano se le comenzaba a hinchar una vena en el cuello.

			—No seas terco, será solo durante unos pocos días, hasta que averigüen lo que está ocurriendo. ¿Cuál es el problema?

			—¡Que no quiero tener a un completo extraño pegado a mi culo todo el día! —masculló furioso.

			—Bueno, si en realidad ese es el inconveniente, no debes preocuparte por eso —propuso Adriana, fijando la atención en su subordinada—. Nara no es una desconocida, y está sobradamente cualificada para ejercer este trabajo. Es una verdadera suerte que esté en la unidad de escoltas especiales.

			La cara de espanto de ambos no pasó desapercibida a ninguno de los presentes, sobre todo cuando gritaron al mismo tiempo:

			—¡¡¿Qué?!! —exclamó Ainara.

			—¡¡Ni de coña!! —soltó Pol.

			Un silencio incómodo llenó el ambiente. Adriana, sorprendida, miró a su marido y al comisario para corroborar que no había dicho ninguna barbaridad. Y cuando comprobó que todo estaba bien, volvió a fijar su atención en ellos.

			—¿Se puede saber por qué? —preguntó mirando a ambos con recelo.

			Ainara bajó los ojos sin saber bien qué decir. Dio la espalda a todo el mundo y se pasó las manos por la cabeza para comprimir más el pelo en su tirante coleta.

			No podía decirle a su amiga que la maldita e insólita atracción que sentía por su cuñado la hacía sentirse demasiado insegura y vulnerable. Tenía miedo... ¡No!, en realidad tenía verdadero pavor a enamorarse de nuevo. Y no estaba dispuesta a pasar por ese infierno otra vez.

			—Pues no lo sé —dijo Pol al ver que ella no abría la boca—, pero tu amiga no me soporta, y no creo que sea la persona indicada para el trabajo que estáis sugiriendo. Además, repito de nuevo que no creo necesario nada de esto.

			—Irazábal, ¿es cierto lo que dice el señor Montellà? —lo interrumpió el comisario para interrogarla—. ¿Hay algún conflicto personal entre ustedes dos?

			Ainara cerró los ojos con fuerza. Que juzgaran o pusieran en duda su profesionalidad de forma tan ligera la sacaba de sus casillas. Tomó aire por la nariz y se enfrentó a ellos:

			—No tengo ni idea de a qué se refiere, señor —declaró con una frialdad y una seguridad que estaba muy lejos de sentir—. Creo que en ningún momento tuve malas palabras con el señor Montellà o me conduje de forma inapropiada. Si no recuerdo mal, siempre he sido correcta y comedida en mi relación con él. —Y clavando la mirada en Pol, preguntó—: ¿Acaso no es cierto?

			Este la observó con cierto estupor y por unos instantes no supo qué decir. Se rascó la barbilla al sentir todas las miradas puestas en él. Era cierto que no había expuesto con claridad su antipatía por él, mentiría si dijera lo contrario.

			—No es necesario tener malas palabras o conductas inadecuadas para expresar desprecio por alguien.

			—¿A qué se refiere con exactitud? —demandó el comisario.

			Pol no sabía qué responder.

			—Hay veces en que una simple mirada sugiere una animadversión profunda hacia otra persona, no es necesario manifestarlo abiertamente. Esas cosas se intuyen.

			—Si mi supuesta animadversión por usted, señor Montellà, es no besar el suelo que pisa..., en tal caso disculpe mi franqueza, pero el problema es suyo, no mío.

			Pol parpadeó varias veces y abrió la boca para responder a semejante injuria.

			—¡Por supuesto que no! ¡No tergiverses mis palabras! ¡Yo...!

			El comisario Martínez se levantó de su asiento harto de todo aquello.

			—Lo que creo, señor Montellà, es que está buscando ridículas excusas para salirse con la suya. Y ya se lo he explicado con suficiente claridad: aquí la autoridad soy yo, por tanto, el que toma las decisiones —y se encaminó hacia la puerta para abrirla e invitarlo a salir—. Puede irse a su casa si quiere, lo mantendré informado de los avances de la investigación y asignaré una patrulla para que vigile su domicilio. Y por supuesto, daré la orden de que un equipo sea su sombra noche y día hasta que esto se aclare. ¿Entendido?

			Pol apretó con fuerza los dientes y salió furibundo del despacho seguido por su hermano. Adriana se tomó un momento para agradecerle a su colega la paciencia y el favor que le hacía.

			—Gracias, Teo —dijo ofreciéndole la mano para estrechársela.

			—Tranquila, es lo menos que puedo hacer —respondió cambiando el tono y la expresión de su rostro tras aceptar el apretón—. Pero sabes muy bien que no puedes tomar partido en esta investigación. Todas las decisiones y las órdenes saldrán de mí.

			—Lo sé —dijo ella con pesar—. Hablaré con él y haré que entre en razón.

			—Perfecto.

			Adriana se giró hacia su amiga y continuó:

			—Te llamo más tarde, ¿vale?

			Ainara asintió y la observó salir. Sin embargo, no respiró tranquila, sabía que la reunión con su jefe aún no había finalizado.

			—Toma asiento —ordenó él mientras volvía a sentarse tras su escritorio, olvidando el tono formal con el que debía hablarle delante de otros. Cuando ella lo hizo, prosiguió—: ¿Hay algo que deba saber?

			Ainara negó con la cabeza.

			—No, jefe.

			—¿Segura?

			Ella tragó saliva, pero no varió ni un milímetro su gesto.

			—Segura.

			El hombre la estudió con atención durante unos eternos segundos y decidió creerla cuando le sostuvo la mirada sin pestañear.

			—Está bien —dijo al fin tras soltar un suspiro—. Porque quiero que seas tú quien dirija al equipo en este caso.

			Ainara se revolvió un poco en su asiento.

			—¿No sería conveniente endosárselo a Gutiérrez? Lo digo, más que nada, por lo que acaba de suceder.

			El hombre se reclinó en su asiento.

			—¿Acaso no te crees capacitada para lidiar con un tipo como ese?

			—No es eso, jefe, por supuesto que puedo. Solo que no quiero causar más enfrentamientos, o una queja por...

			—Déjame a mí encargarme de eso si llega a suceder.

			—¿Está seguro? Como usted mismo ha dicho, nuestro prestigio ha estado en la cuerda floja por culpa de este mismo caso. Todo salió bien al final y no hubo represalias porque Adriana estuviera infiltrada en la empresa Montellà sin conocimiento ni permiso oficial. Pero todavía seguimos vigilados por la central de operaciones.

			—Lo sé, soy por completo consciente de ello, Irazábal. Como también sé que, gracias a tu antigua compañera, se destapó no solo un asesinato, sino también uno de los casos de corrupción más importantes y mediáticos de los últimos veinte años en este país —replicó comenzando a molestarse por insistir tanto—. Además, Adriana ha pedido específicamente que seas tú quien lleve este caso, pues ella, al estar involucrada de forma personal, no puede hacerlo. Confía plenamente en ti, y yo también creo que es lo más conveniente, dado que ya estás al tanto de todo. De igual forma, tanto Gutiérrez como Salcedo y Torres estarán dándote total apoyo.

			—En fin, yo..., no querría que por mi culpa se plantearan más problemas. Como es obvio, no le caigo muy bien al cuñado de Adriana, y lo más prudente sería que...

			—Creo que estás interesada en ser jefa de equipo, ¿no? —la interrumpió el comisario cambiando de tema.

			Ainara entornó los ojos ante esa pregunta.

			—Así es.

			Su jefe se inclinó en la mesa apoyando los codos y cerrando las manos para mirarla con seriedad.

			—No debería decirte esto, pero tanto tú como Gutiérrez estáis siendo evaluados para dicha promoción interna. Solo uno de los dos podrá subir de grado, y todo dependerá de los méritos que alcancéis en este tiempo.

			A Ainara el corazón comenzó a latirle muy fuerte por la emoción. Llevaba esperando ese ascenso demasiado tiempo.

			—¿Es en serio?

			—No te voy a mentir: lo tienes más complicado que él, ya sabes cómo son estas cosas —dijo con cierto pesimismo, insinuando que por ser mujer lo tenía mucho más difícil—. Pero si te niegas a aceptar este caso, dejarás escapar una oportunidad de oro para poder conseguir ese puesto que tanto deseas, ¿lo entiendes?

			—Sí.

			El hombre la miró con gesto paternalista.

			—Han pedido mi opinión, y no he dudado en presentar mis argumentos sobre tu sobrada capacidad frente a la de Gutiérrez. Pero, por desgracia, no depende solo de mí.

			—Comprendo.

			En vista de que no tenía escapatoria, Ainara no reiteró más sus dudas con la esperanza de librarse de ser la sombra del único hombre al que no quería acercarse.

			—Está bien, como usted ordene.

			—Perfecto —dijo el comisario con satisfacción—. Ahora, quiero que te encargues de averiguar el modo utilizado por esa mujer para hacer llegar las cartas amenazantes. Mientras tanto, me ocuparé de ultimar todos los detalles y pedir los permisos necesarios —y despachándola con un gesto de la mano, finalizó—: Puedes retirarte.

			Cuando ella se levantó de su asiento y agarró el pomo de la puerta con la mano, oyó que su jefe le decía:

			—No me falles, Irazábal, tengo puesta toda mi confianza en ti.

			Ainara tragó saliva con esfuerzo y únicamente fue capaz de subir las comisuras de los labios para dibujar una escueta sonrisa. Si ese hombre supiera lo que le estaba pidiendo...

			Cuando salió del despacho, lo hizo con la mirada perdida y el semblante descompuesto. Se dejó caer en la silla de su pequeña mesa de trabajo y hundió la cabeza entre las manos.

			—¡Mierda! —masculló entre dientes—. ¡Oh, mierda!

		

	
		
			2

			Cuatro días. Solo cuatro días bastaron para que tanto Adriana como el comisario gestionaran todo el operativo. La inspectora no había visto tanta celeridad en un caso en toda su carrera policial.

			Cuando se abrieron las puertas del ascensor supo exactamente a donde ir, no era la primera vez que visitaba las oficinas de la empresa de publicidad Montellà & Fills.

			—¡Buenos días, Lesly!

			La recepcionista la miró sorprendida por su visita inesperada, pero enseguida le sonrió con afabilidad.

			—¡Buenos días, inspectora!

			Ainara arqueó una ceja.

			—¿Dejarás algún día de tratarme de usted? Las amigas de mis amigas son mis amigas, mientras no me demuestren lo contrario, claro —apostilló irónica.

			Ella la miró con un ligero brillo de aprensión en sus oscuros ojos.

			—Quizá... —respondió recelosa—, cuando deje de asustarme la placa de policía y el arma que lleva sujeta a la cintura.

			Ainara elevó los ojos al cielo.

			—Algún día, entonces. Pero que sepas que no muerdo.

			La recepcionista le sonrió con respeto.

			—¿Y a qué debemos el honor de su visita? ¿Tiene cita con don Pol? Creí que ya tenían todas las pruebas necesarias para encarcelar a esa mujer y que se pudriera para siempre en la cárcel.

			—Pues no, no tengo cita con «don Pol» —respondió resuelta. Tras advertir el desconcierto de la mujer, continuó con una ligera nota de pesar—: Y por desgracia, me verás a menudo durante una temporada..., al menos.

			—¿Y eso es debido a...?

			—Lo siento mucho, querida, pero no puedo ofrecerte más información.

			La empleada se agarró la cruz de oro que colgaba de su cuello y comenzó un recorrido de derecha a izquierda por la fina cadena.

			—No se preocupe, enseguida me enteraré.

			Ainara sonrió divertida.

			—No lo dudo —comentó con ironía—. Por cierto, ¿está tu jefe?

			—No, todavía no ha llegado.

			Arqueó nuevamente una ceja, pero esta vez con gesto suspicaz.

			—¿Es habitual que llegue tarde a trabajar?

			La mujer la estudió con cuidado, reticente a hablar más de lo deseado. A pesar de su vena cotilla, era muy leal a la empresa, y a Pol en particular.

			—No sabría decirle...

			—No te preocupes —comentó con tono despreocupado—, yo también tengo mis fuentes y enseguida me enteraré. ¿Y Nines? ¿Sabes si ya ha llegado?

			—Sí, ella ya está aquí.

			—Perfecto, pues conversaré con ella, entonces —declaró sin despedirse.

			Caminó decidida por el pasillo hasta la mesa de la secretaria de dirección.

			—¡Buenos días, Nines!

			La mujer levantó la cabeza de un fajo de papeles que terminaba de grapar.

			—¡Vaya, Ainara, menuda sorpresa! ¿Qué haces tú por aquí?

			—¿No te dijo nada Adriana?

			Su rostro mudó de la sorpresa a la preocupación.

			—¿Ya está todo preparado? ¿Serás su guardaespaldas a partir de ahora? Creí que tardarías un poco más.

			Ella asintió y se rascó la frente para esconder su ansiedad.

			—Eso parece. Mi jefe ha conseguido todas las autorizaciones pertinentes en tiempo récord.

			La secretaria no demostró sorpresa ante esa información.

			—Supongo que los contactos de Marc también habrán ayudado un poco.

			—Supongo —murmuró entre dientes—. ¿Sabes si le ha llegado alguna carta más durante estos días?

			—¡Ah, ah! —negó Nines sacudiendo la cabeza.

			—¿Sigue enfadado contigo?

			—Eso parece —afirmó al mismo tiempo que enderezaba otro fajo de papeles para grapar—. Supongo que con el tiempo se le pasará. Anda de un humor de perros últimamente.

			Ainara apartó unas carpetas y sentó el trasero encima de la esquina de la mesa.

			—¿Era eso lo que te preocupaba en la boda y que no te atreviste a contarme?

			Nines asintió.

			—No era el momento ni el lugar —confesó pensativa—. Decidí esperar a que Adriana volviera de su luna de miel. Si llega a enterarse de que te lo conté a ti antes que a ella, me habría cortado en rodajitas y arrojado de comer a los leones.

			Ainara se echó a reír. Entendía muy bien lo que la mujer quería decir. En ese aspecto, tanto su amiga como ella eran muy parecidas. No dudarían en defender a los suyos con uñas y dientes si fuera necesario, o dar la vida en caso de necesidad.

			—Tranquila, lo comprendo perfectamente.

			Nines se inclinó un poco encima de la mesa para susurrar y que nadie las oyera:

			—¿Se sabe algo sobre las cartas? ¿Las envió ese mal bicho?

			Unos pasos interrumpieron la respuesta, anunciando la llegada del hombre al que estaba esperando.

			—¿Qué haces tú aquí? —ladró Pol al verla.

			Ainara bajó el culo de la mesa y se enderezó la chaqueta. No se esperaba una amable bienvenida, así que no la pilló de sorpresa.

			—Buenos días a ti también.

			El hombre entornó los ojos con cautela.

			—¿De repente me tuteas?

			Ella se cruzó de brazos con una sonrisa implantada en la cara.

			—Desde que tengo que hacer de niñera... —terminó encogiéndose de hombros—. Además, llámame rara, pero suelo perderles el respeto a los hombres que van de acusicas a mi jefe.

			Pol abrió la boca estupefacto por la reclamación.

			—No fui de acusica, solo dije la verdad.

			Ainara se cruzó de brazos y miró a la secretaria.

			—¿Ese tono no te recuerda al de un ricachón acusica y repelente?

			La mujer boqueó varias veces sin saber qué responder.

			—Yo no..., bueno, yo no sabría..., en verdad yo...

			—No es necesario que respondas, Nines —habló él saliendo en su rescate—, se está metiendo contigo.

			—En realidad, no —replicó sorprendida porque pensara eso.

			Pol acercó su rostro pegando la nariz muy cerca de la suya.

			—Pues por mí te puedes ir por donde has venido.

			Y tras decir esto, se dirigió furioso a su despacho.

			Ainara siguió su airada retirada, no obstante, él le cerró la puerta en las narices. A tiempo dio un paso atrás, antes de que la madera impactara sobre su cara y se la dejara rasa como una tabla. Giró la cabeza para mirar a Nines y un brillo feroz centelleó en sus ojos color miel. Un brillo que no presagiaba nada bueno.

			Se remangó un poco las mangas de la cazadora y abrió la puerta para entrar con ímpetu en la oficina. Lo que no esperaba era encontrarse de bruces con Pol, que, parado en medio de la habitación, observaba con odio la puerta por la que había entrado, maldiciendo por lo bajo a la mujer que se hallaba ahora entre sus brazos.

			El estremecimiento que los recorrió a ambos los hizo separarse de inmediato. La agitación en sus respiraciones y sus miradas conmocionadas eran un claro indicio de que los había pillado por sorpresa.

			—¡¿Qué quieres ahora?! —bramó él, más fuerte de lo esperado.

			Lo sorprendían las intensas emociones que Ainara le provocaba pese al rechazo que ambos claramente sentían el uno por el otro. Cuando la tocaba, notaba cómo una corriente eléctrica lo recorría de pies a cabeza, robándole el aliento. Y no era el único, ella tampoco entendía por qué ese hombre la alteraba de forma tan intensa en todos los sentidos con solo tocarla.

			—Irme de vacaciones a Cancún —respondió después de recuperar el habla—. Pero, ya ves, me tengo que conformar... contigo.

			Él se alejó unos pasos para mantener las distancias, inspiró aire con fuerza e intentó calmarse un poco.

			—Escúchame bien, no estoy de humor para aguantar tonterías —dijo tras revolverse el pelo con impaciencia y exhalar un largo suspiro—. Llevo unos días de locos por culpa de mi cuñada. Ha puesto cámaras de vigilancia por toda mi casa y ha contratado a un equipo de matones para que vigilen la propiedad día y noche.

			—¡Oh, vaya, cuánto lo siento! —respondió Ainara haciendo un puchero—. No tenía ni idea de lo mala persona que es esa mujer. Pero, en fin —continuó encogiéndose de hombros—, no sé de qué me sorprendo, la verdad. Me enfurece la gente que se preocupa por otra así, sin motivo alguno. Mi más sentido pésame.

			Pol apretó los puños con fuerza. Tras unos instantes, se acercó al sillón y tomó asiento. Se recostó hacia atrás descansando el codo en el reposabrazos y apoyó la mano en la boca con gesto concentrado antes de preguntar:

			—¿Te complace reírte de mí?

			Ella achicó los ojos para observarlo con seriedad.

			—En absoluto.

			—Entonces ¿qué te he hecho para que me trates con tanto desprecio? ¿Por qué te caigo tan mal?

			Ainara se cruzó de brazos y enarcó una ceja con ironía.

			—Cuando dejes de creerte el ombligo del mundo, Pol de Montellà Bau, te darás cuenta de que no todo gira en torno a ti.

			—¿En serio? ¿Esa es tu respuesta?

			—En realidad, también ayudaría que dejaras de comportarte como un terco egoísta.

			Un tenso silencio envolvió la habitación durante unos segundos.

			—Ya te lo he dicho antes —masculló entre dientes, señalando con la mano en dirección a la puerta—, por mí puedes irte por donde has venido. No te necesito. No quiero que estés aquí.

			Ainara se acercó a la silla que tenía enfrente de la mesa y agarró el respaldo con fuerza.

			—A mí tampoco me hace puñetera gracia estar aquí, te lo aseguro. Pero tengo órdenes que pienso cumplir, mal que te pese.

			Él la estudió de arriba abajo con detenimiento y advirtió que vestía el mismo tipo de ropa que solía ponerse habitualmente. No pudo evitar hacerle un repaso a conciencia; el pelo castaño claro recogido en una tensa coleta, unos vaqueros pitillo de color negro desgastado, una camiseta básica del mismo color, a juego con una cazadora de cuero y unas botas bajas... Y todo ello sin una gota de maquillaje.

			Deslizó la mirada por el cuerpo de Ainara, recreándose en los montículos de sus pechos, en las esbeltas piernas enfundadas en la tela de los vaqueros, en el cinturón donde colgaba la funda de su pistola y que resaltaba su vientre plano, en las suaves curvas de sus caderas...

			Sacudió la cabeza y cerró los ojos para ahuyentar esas imágenes, que provocaban sentimientos tan perturbadores en su vívida imaginación. No entendía por qué, a pesar de lo mucho que le desagradaba esa mujer, sentía una extraña atracción hacia ella.

			—Está bien —cedió al ver que no tenía escapatoria—. Pero ¿es necesario que tengamos que compartir el mismo espacio vital?

			Ainara parpadeó repetidas veces.

			—Estás de coña, ¿verdad? ¿Qué parte de «voy a ser tu sombra día y noche» no has entendido?

			—Por desgracia, toda —declaró serio—. Pero supongo que podrás hacer «tu trabajo» fuera de este despacho, ¿no? Tengo muchas cosas que hacer, y tu presencia me incomoda. Estoy seguro de que, si viene esa loca a matarme, podrás detenerla igual de bien al otro lado de la puerta.

			Ella cuadró los hombros y elevó el mentón con altivez.

			—Por supuesto —siseó furiosa—. Te aseguro que tengo las mismas ganas de aguantarte yo a ti que tú a mí.

			—¡Genial! —Pol señaló la puerta con la cabeza—. Pues ya sabes dónde está la salida.

			Ainara se giró con rapidez, deseando salir de allí cuanto antes. Ese hombre era insufrible, y, si fuera por ella, podía irse al maldito infierno.

			Caminó con energía, dejando a la vista de Pol ese trasero duro y respingón, abrió la puerta y la cerró dando un gran portazo. Si era obligada a irse de un lugar, lo haría a lo grande, ¡sí, señor!

			Cuando Ainara se encontró con la cara de estupefacción de Nines, se mordió la lengua para no soltar las burradas que se le estaban pasando por la cabeza. Debía recordar que estaba en juego un ascenso.

			—Los baños siguen en el mismo lugar, ¿verdad?

			—Sí.

			—Gracias.

			Y se marchó sin dar más explicaciones.

			 

			*  *  *

			 

			El resto de la mañana Ainara lo pasó sentada en el sofá que se encontraba delante de la puerta del despacho, ojeando alguna de las revistas dispuestas para las visitas, con el propósito de que la espera fuera más amena. De vez en cuando, se levantaba y caminaba de un lado a otro mientras hablaba por teléfono con Salcedo, Torres o Gutiérrez, los tres agentes que trabajaban con ella en la investigación de las cartas amenazantes, y que la iban informando de las averiguaciones pertinentes.

			Cansada de no hacer nada, se acercó a Nines para preguntarle:

			—¿Tu jefe no tiene pensado salir a comer?

			Ella la miró por encima de las gafas antes de responder:

			—¿Por qué no entras y se lo preguntas tú?

			—No estoy de humor para aguantar sus tonterías, la verdad.

			—Pues ya somos dos. —La secretaria dejó escapar un suspiro de cansancio y se quitó las gafas para pellizcarse el puente de la nariz—. Hoy no saldrá del despacho, mandó que le pidiera la comida al catering que nos sirve habitualmente. ¿Quieres algo de comer? Puedo pedirte cualquier cosa que te apetezca.

			El estómago de Ainara escogió ese momento para rugir con ganas.

			—Creo que sí.

			Las dos mujeres se miraron y sonrieron al mismo tiempo.

			—Lo siento, cielo —se disculpó Nines por el tono cortante de antes—, pero está insoportable y lo paga conmigo.

			—Tranquila, no pasa nada. —Ainara apoyó el trasero de nuevo en la esquina de la mesa. Estaba aburrida y necesitaba matar el tiempo, así que decidió aplacar su curiosidad disfrazándola de trabajo mientras la secretaria buscaba el menú del catering—. Ya que nos tomamos un momento, me gustaría aprovechar para hacerte algunas preguntas.

			La mujer asintió tras entregarle el folleto.

			—Claro.

			—¿Desde cuándo ocupa el despacho de Marc?

			—Desde que este dejó la empresa. Es lo más normal, ya que ahora ocupa su puesto. Además, el otro despacho le traía malos recuerdos.

			Ainara señaló con un dedo la mesa que estaba justo frente a la suya, al lado del antiguo despacho de Pol.

			—Veo que la antigua mesa de Azucena está vacía, deduzco que no hay nadie instalado en el despacho.

			—Deduces bien. Todavía no se ha ocupado el puesto vacante que quedó libre.

			Ainara simuló leer el menú para luego hacer la siguiente pregunta:

			—¿Suele ser siempre tan gruñón?

			Nines sonrió para sus adentros.

			—Normalmente, no —respondió agarrando una chaqueta fina del respaldo de su silla, pues le había dado un poco de frío por el aire acondicionado—. Hasta hace muy poco era un tipo encantador.

			Ainara escudriñó su rostro buscando algún signo de ironía.

			—¿Alguna idea de por qué se comporta así ahora?

			—Sospecho que está molesto porque su hermano y su cuñada dirigen su vida como si fuera un niño pequeño, sin tomarse la molestia de contar con su opinión.

			—Eso no es cierto —señaló con rapidez al recordar su tozudez en la comisaría. Pero se recordó que no podía dar más información, así que carraspeó y continuó con el interrogatorio al mismo tiempo que pasaba la hoja del folleto—: ¿Sabes si tiene alguna novia, amiga especial, amante...?

			—¿Esa información es importante para el caso, o únicamente te guía el interés personal? —cuestionó Nines, cruzándose de brazos para observarla con un brillo divertido.

			Ainara arrugó el ceño y dejó de revisar el papel para fijar su atención en ella.

			—Es importante para el caso, por supuesto. ¿A qué viene esa pregunta?

			La secretaria la escudriñó con atención durante unos interminables segundos. Todavía recordaba la mirada que cruzaron ella y su jefe en la boda de Adriana y Marc.

			—No lo sé. Me extraña tanta curiosidad por la vida personal de mi jefe, nada más.

			Ainara la miró fijo con expresión severa.

			—No te hagas ideas extrañas, Nines, solo cumplo con mi trabajo, ya está —aseguró con firmeza—. Recuerda que Azucena está obsesionada con Pol, y quizá, si ha comenzado una relación seria con otra mujer y ella se ha enterado, puede que eso haya reactivado de nuevo esa retorcida y siniestra obcecación que tiene por él.

			Por el rostro de Nines cruzó una mueca burlona.

			—No creo que esa sea la razón.

			—¿Por qué lo piensas?

			—Porque Azucena conoce a la perfección a mi jefe y sabe de su gran afición por las mujeres. No sería una información que la pillara de nuevas. Es más, lo conoce lo suficiente como para saber que tiene varias amiguitas con las que pasa su tiempo. Ella misma las llamaba para concertar citas.

			Esa explicación molestó inexplicablemente a Ainara, que decidió dejar de preguntar por el momento.

			—Se me ha quitado el hambre, la verdad —soltó de repente, dejando el folleto encima de la mesa para alejarse de la mujer.

			Nines observó cómo se acercaba a las ventanas que daban al exterior del edificio y la comisura de su boca se elevó con diversión mientras esta contemplaba las inmejorables vistas.

			—Te pediré algo ligerito por si acaso.

			 

			*  *  *

			 

			Pol apagó el ordenador por fin, se reclinó en su asiento y comenzó a tamborilear con los dedos en el reposabrazos. A pesar de tener un día muy ocupado, con reuniones y llamadas de clientes importantes, fue incapaz de quitarse de la cabeza a la mujer que todavía esperaba fuera de su oficina.

			Sabía que se había ido después de comer, pues uno de sus compañeros la había sustituido, pero estaba de nuevo de vuelta.

			Miró el reloj de su muñeca y se fijó en que ya eran las ocho de la noche. Se frotó la frente con cansancio, lo que menos le apetecía ahora era tener que lidiar con esa insoportable inspectora, pero no podía alargar por más tiempo su estancia allí, era absurdo. No consentiría que su vida cambiara por ella o por la paranoia de su querida cuñada.

			Sin embargo, todavía le esperaba algo peor.

			No solo había tenido que aguantar que su familia instalara cámaras de vigilancia en toda la casa, pese a su fuerte oposición. Sino que, además, un par de vigilantes contratados en una empresa de seguridad privada protegerían el recinto exterior para preservar su seguridad las veinticuatro horas del día. Y todo aquello porque Adriana y Marc ya no vivían en la casa familiar, pues habían alquilado un ático en el centro de Barcelona mientras construían su nuevo hogar y no se fiaban de las intenciones de Azucena y hasta dónde podía llegar.
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